
          Oración de Bendición y Poder Espiritual sobre el Incienso 

(Para ser rezada antes de encender el incienso) 

   En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Señor Dios Altísimo, 
fuente de todo bien, 
tú que aceptaste el incienso del Templo de Jerusalén 
y el perfume ofrecido por los Reyes Magos a tu Hijo Jesús, 
hoy te suplicamos que mires con misericordia este incienso que ponemos en tus manos. 

    Bendícelo y conságralo por tu poder celestial, 
para que cuando su fragancia se eleve, 
también se eleven nuestras súplicas, 
especialmente las 33 peticiones del Santo Rosario, 
el rezo del Viacrucis, 
y la Coronilla de Santa Gertrudis, 
como incienso puro ante tu Trono de Gloria. 

   Que donde llegue el humo de este incienso, 
sean quebradas las cadenas del enemigo, 
expulsadas las tinieblas, 
y deshechos los planes del maligno 
por el poder de la Cruz y los méritos infinitos de Jesucristo. 

       Que cada partícula de su humo lleve, por tu gracia, 
las súplicas de tus hijos 
y que, según nuestras virtudes y méritos cristianos, 
sean escuchadas, respondidas y cumplidas conforme a tu Santa Voluntad. 

    Que este incienso sea escudo invisible contra el mal, 
bálsamo para el alma, 
y puente de comunión con los coros celestiales, 
para que los ángeles del Señor acampen a nuestro alrededor 
y velen nuestras vigilias de oración. 

       “Levántese Dios, y sean dispersados sus enemigos; 
huyan de su presencia los que lo odian. 
Como se disipa el humo, disípalos tú, Señor; 
como se derrite la cera ante el fuego, 
así perezcan los malvados ante Dios.” 
(Salmo 68:1-2) 



Todo lo pedimos por la intercesión 
de la Santísima Virgen María, 
San Miguel Arcángel, 
y todos los santos, 
en el nombre de Jesucristo nuestro Señor. 

Amén. 

 


